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    Prólogo


    Son muy pocas las estudiosas que, en su exploración de aspectos de la realidad social y de la condición humana, alcanzan el giro creativo y filoso de Sayak Valencia. Esta filósofa y crítica de la cultura es una de las voces más lúcidas y radicales a la hora de analizar lo que está ocurriendo en México y en otros países de nuestro continente. Valencia se propuso explicar la distopía de la globalización a partir de elementos claves como la violencia, el narcotráfico y el necropoder, y construyó un análisis notable donde destaca la inclusión de un elemento fundante de nuestra cultura: el mandato de la masculinidad.


    La reflexión de Sayak Valencia arranca en México y se sitúa geopolíticamente en América Latina. El punto de partida preciso es Tijuana, ciudad donde por primera vez se asesina a un candidato presidencial en México; ciudad famosa porque todo se puede con dinero, desde un consumo sexual que incluye “niñas vírgenes” hasta cirugías prohibidas. La Tijuana de los migrantes que sueñan cruzar a Estados Unidos y de los turistas que vienen a reventarse; la de los deportados que merodean en desesperación; la Tijuana de Sayak, académica en El Colegio de la Frontera Norte.


    Si el capitalismo convierte a los seres humanos en mercancías, para Sayak Valencia la sangrienta dinámica en su versión neoliberal, antes de desecharlos los tortura o despedaza. Así, los decapitados, los desollados y los desaparecidos son el reflejo más elocuente del modelo socioeconómico actual que, mediante la “mutilación y desacralización del cuerpo humano”, configura un nuevo campo de sentido simbólico que produce sujetos capaces de desarrollar, impasibles, esas estremecedoras prácticas.


    Al ominoso proceso de esta producción biopolítica en la que estamos inmersos, generalmente se le suele interpretar como la consecuencia del vínculo corrupto entre delincuencia organizada y política, sea del gobierno o de un partido político. Sayak Valencia califica de gore –término del género cinematográfico de violencia extrema– a este momento del capitalismo en el que el derramamiento de sangre “explícito e injustificado” del crimen organizado, con su altísimo porcentaje de “vísceras y desmembramientos”, es “una herramienta de necroempoderamiento”.


    Valencia retoma la figura del “endriago”(monstruo mítico descrito en los libros de caballerías sobre Amadís de Gaula), para reconceptualizar a los hombres que “utilizan la violencia como medio de supervivencia, mecanismo de autoafirmación y herramienta de trabajo”. Así, aborda lo monstruoso del capitalismo tardío del cual han emergido las nefastas prácticas que se sustentan, como ella bien describe: “En la violencia sobregirada y la crueldad ultraespecializadas que se implantan como formas de vida cotidiana en ciertas localizaciones geopolíticas”. Valencia advierte que la promesa del enriquecimiento rápido que ofrece el tráfico de drogas se vuelve una opción tentadora para muchos hombres, y subraya que la crueldad de sus métodos contribuye a su transformación en endriagos, esos nuevos sujetos poseídos por la violencia.


    Aún más, según la autora nuestros endriagos no sólo matan y torturan por dinero, sino que también buscan dignidad y autoafirmación. Estos nuevos endriagos –sicarios, secuestradores, coyotes y polleros, pero también policías y soldados– reafirman su virilidad demostrando su capacidad de hacer cualquier brutalidad. Se trata de hombres que hacen frente a su situación de marginalidad por medio del mercado negro (tráfico de cuerpos, drogas, armas); hombres pobres y marginados procedentes de grupos étnicos discriminados y clases sociales subordinadas que contribuyen a sostener el poder de la masculinidad hegemónica: la de los gobernantes y empresarios. Al hacerlo, señala Valencia, “fortalecen las jerarquías de ser y de valor que dividen al mundo, por un lado entre blancos y sujetos de color en el norte, y entre distintos tipos de mestizos y poblaciones excluidas de proyectos nacionales en el sur”.


    Pero para Sayak Valencia no sólo los hombres pobres y racializados son parte de la estremecedora dinámica gore, sino también aquellos que comparten la defensa de la masculinidad violenta, aunque sean blancos y de clases pudientes. También a ellos el mandato que han internalizado los hace incapaces de cuestionar a –y tomar conciencia de– un sistema donde están estrechamente entretejidos el poder, la economía y una virilidad depredadora. Para Valencia es precisamente esa masculinidad violenta la piedra de toque del pacto interraza, interclase e intergeneracional del entramado necropolítico de los actores del capitalismo gore. Un mandato que crea, como bien explica la autora, una de las subjetividades más “feroces e irreparables” del capitalismo neoliberal.


    Sayak Valencia considera esta violencia dentro de las estructuras económicas capitalistas, cuyo paradigma de explotación supone una variedad enorme de formas de vulneración, agresión y crueldad a las vidas humanas. La guerra toma nuevas formas, comete crímenes que parecen no tener límite, y su truculencia extrema demanda una aculturación especial –una desensibilización particular–: la de los endriagos. El entrenamiento cultural para convertirse en varones, verdaderamente masculinos, obliga a ciertos hombres a desarrollar características guerreras, de desafío al peligro y de supresión de los sentimientos ante el dolor ajeno. Un mandato cultural que articula masculinidad con valentía, pero también une masculinidad con agresión. En consecuencia, los endriagos modernos exhiben ominosamente la virilidad exigida por el siniestro contexto.


    En esta fase del capitalismo, además de la explotación, se extrae plusvalía por la desposesión y el despojo mediante una necropolítica que asume al crimen como la herramienta adecuada para sus fines. No se produce desigualdad solamente por acumulación y concentración, cambiando leyes y suspendiendo derechos, sino que ahora se producen desapariciones forzosas, muertos y destazados. Matar se ha convertido en el negocio más rentable para estos endriagos, impulsados por el deseo de consumo y la necesidad de formarse un patrimonio. Valencia dice que la destrucción del cuerpo se convierte en una mercancía valorada, y califica la comercialización política del asesinato como “necroempoderamiento”.


    El contexto francamente bélico de la necropolítica se encuentra en expansión en América Latina, donde proliferan las mafias insertas en la economía y la política. Por esa razón, el paisaje cotidiano está marcado por un derramamiento de sangre provocado por el crimen organizado, pero también por las corporaciones políticas y policíacas. Tales han sido los casos, mexicanos, de Ciudad Juárez y Ayotzinapa; y, recientemente, Tierra Blanca, Ecatepec, Papantla y tantos más. El necroempoderamiento neoliberal, con su brutal enriquecimiento económico, aprovecha el mandato de la masculinidad y hace que lo mortífero de toda esta violencia gore caiga principalmente en los cuerpos de hombres y mujeres pobres. Esta atroz depredación a cargo de los poderes legales y los poderes fácticos, así como de los intereses corporativos (financieros/narcos/empresarios/), además de destruir cuerpos, acaba con los vínculos comunitarios y desgarra el tejido social. Y ocurre también que ciertos varones de esas comunidades, hombres pobres y prietos, lleven a sus casas la crueldad imperante en los espacios circundantes, y se conviertan en agresores de sus propias mujeres, con lo cual se desata más violencia dentro de la comunidad.


    Y ante el panorama pavoroso que contemplamos, con el dolor social que provoca, el creciente modelo de virilidad produce lo que Loic Wacquant califica de una remasculinización del Estado. Esto significa un fortalecimiento del esquema patriarcal, con un endurecimiento punitivo, con políticas carcelarias y una vulneración de los derechos sociales. Las mujeres que padecen violencia sexual son vistas solamente como “víctimas” de los “malos hombres”, sin que se tome en cuenta la violencia sistémica que tanto las afecta. Las exigencias neoliberales de una cada vez mayor explotación y disponibilidad de los trabajadores vienen entrelazadas en un discurso mistificador que alienta el consumo y el narcisismo individualista. Así, el Estado neoliberal promueve una docilidad enajenada por el consumismo. Asustadas y alienadas, a las personas se les dificulta movilizarse políticamente ante la injusticia y el dolor que producen las condiciones laborales precarias y explotadoras, y conciben el problema estructural como un problema personal.


    Capitalismo gore ofrece una perspectiva interpretativa sobre la manera en que la violencia, generada por la masculinidad extrema, sustenta esta economía hiperconsumista que está causando estragos. Como señaló Jean Franco, gran admiradora de esta obra: “El escenario donde circulan libremente la droga, la violencia y el capital, mientras las personas –migrantes sobre todo– son traficadas y asesinadas, no es el que imaginábamos para el inicio del nuevo milenio, pero es el que tenemos y es nuestra responsabilidad reflexionar sobre él”. En la dirección de explicarnos por qué “la historia contemporánea ya no se escribe desde los sobrevivientes, sino desde el número de muertos”, Franco alaba la reflexión crítica de Valencia y, en especial, su acierto al introducir el papel de la virilidad gore en los endriagos actuales.


    Son nuestros países los que están produciendo un tipo de sujetos y de prácticas en esta deriva del capitalismo neoliberal, con sus extremos de crueldad y despojo. Por eso es tan necesario comprender cómo se imponen nuevas violencias sobre los cuerpos y las subjetividades. En este sentido, la investigadora se propone una reflexión transfeminista, o sea, que vaya más allá del feminismo, y eso implica una reflexión para todos los ciudadanos que observan aterrados lo que pasa en nuestro país. Ante las horrendas violencias que nos duelen y preocupan de múltiples formas, es imperativo reflexionar políticamente. Más que paralizarse ante la normalización de las violencias en México, con sus ejecuciones, torturas, levantones, desapariciones y fosas, Sayak Valencia decide pensar, criticar, analizar. Y ésa es la tarea que este libro nos obliga a llevar a cabo.


    No es posible resumir en estas líneas la impactante reflexión de Sayak Valencia al integrar en su análisis las polarizaciones económicas, el bombardeo informativo/publicitario hiperconsumista, y el imperativo de la virilidad. Ella nos deja la tarea de reflexionar sobre si será posible redireccionar y generar otros modelos para la creación de sujetos que no se vinculen con la distopía gore ni con el hiperconsumismo neoliberal. De cara a este horizonte desolador, la autora imagina un transfeminismo, cuyos sujetos “no se emparenten con la violencia, ni como víctimas ni como ejecutores de ella”, que pueda dar otras soluciones al horror. Capitalismo gore es una referencia indispensable para comprender más profundamente lo que está ocurriendo en tantos pueblos y ciudades de nuestro maltrecho país; y además de aportar un análisis sustancial de la crisis actual, nos ofrece una imponderable perspectiva radical para entenderla.


    Marta Lamas

  


  
    Advertencia/Warning


    En este trabajo no buscamos proponer un feminismo unitario y hegemónico que se adscriba a una crítica simplista de la violencia como instrumento fundamental en la estructuración de las lógicas del capitalismo gore. Partimos de los feminismos y planteamos la pertinencia de éstos como conocimientos situados geopolíticamente y como respuestas a contextos específicos en los cuales se desarrollan. Consideramos que dichos feminismos no deben ser juzgados dentro de las estructuras “impermeables” del feminismo blanco y primermundista. El feminismo aquí planteado se deslinda de aquél de forma autorreflexiva y rechaza ser emparentado o usado “bajo la explotación cultural imperialista del feminismo” (Chakrovorty, 1999, p. 303). No buscamos ni discursos blancos “ni hombres blancos que buscan salvar a mujeres morenas de hombres morenos” (Chakrovorty, 1999, p. 303), no necesitamos discursos primermundistas para explicar las realidades del tercer mundo g-local.1


    Por el contrario, consideramos que el discurso del primer mundo2 tendría que prestar atención a lo que los discursos tercermundistas tienen que decir sobre las derivas del mundo del capital y del mundo en general. Ya que es en los intersticios de estos mundos relegados en los que emergen las reinterpretaciones de los papeles económicos y la creación de nuevas identidades y sujetos en un multiespectro que va desde los sujetos endriagos del capitalismo gore hasta la creación de subjetividades que no realimentan el bucle estático de las fórmulas blancas, heterosexuales y masculinas. Formas que no presuponen el poder como un equivalente de la violencia, pero que sí le dan la vuelta para observar esta díada desde perspectivas inéditas; perspectivas que son capaces de producir e imaginar nuevas modalidades del uso del cuerpo, del poder y del deseo.


    En este trabajo se sugiere evitar posicionarse en una jerarquía benevolente que homogeneice el tercer mundo como una realidad totalmente localizable en los países del sur, precarizada y vulnerable; vulnerabilidad y precariedad que resultan ciertas en gran medida, pero sólo como resultado de las exigencias y demandas importadas de los centros económicos y las potencias mundiales y distribuidas por la globalización a través de los medios de comunicación.


    Concebir el tercer mundo como un espacio geopolíticamente inamovible, sin posibilidad de acción ni de empoderamiento ni de creación de su propio marco discursivo, es a todas luces indicio de un menosprecio que parte de una posición colonialista. Sin embargo, no sugerimos aquí una lectura de nuestras realidades desde un posicionamiento parcial e ingenuo que sugiera –eximiéndonos de responsabilidad– que las distopías de la globalización económica son exclusivas del tercer mundo y que nuestras únicas aportaciones posibles a la globalización (desde los otros mundos) sean desde la posición de víctimas o verdugos. O bien, con la distribución del crimen organizado alrededor del mundo.


    No deseamos discursos abstractos y alejados del cuerpo, sino aquellos que sean capaces de replantear las causas, los alcances y la persistencia de la violencia en el tercer mundo gore. Discursos que no apelen a la victimización y a la anulación de nuestras subjetividades y agencias. Discursos que no se valgan de la reflexión reduccionista y paternalista que obvia la potencia de nuestras acciones concretas.


    No buscamos sujetos o discursos salvadores, sino que se nos reconozca el hecho de empoderarnos como sujetos del mismo orden y con la misma validez que los sujetos occidentales, pero que no se categorizan ni traducen de una manera similar a aquéllos ni tampoco de manera homogénea.


    Por ello, buscamos, sin obviar las diferencias, la creación de discursos propios que desarrollen la posibilidad de un transfeminismo que haga frente y cuestione nuestra situación actual. Situación que se haya indefectiblemente circunscrita a las lógicas del capitalismo gore. Con esto, no se sugiere que en este trabajo se dé la espalda o no se reconozca el trabajo, tanto teórico como práctico, de los diversos feminismos existentes a lo largo de la Historia. Por el contrario, que nuestro discurso no se centre en ningún sentido en la deshistorización del movimiento feminista –de hecho, consideramos fundamental conocer esta historia y rememorarla– hace que reconozcamos la importante aportación, en el ámbito discursivo, que el movimiento feminista ha hecho para la construcción de categorías que nos expliquen y sitúen frente al mundo. Reconocemos especialmente su relevancia en la construcción de un corpus discursivo que nos ha visibilizado como un movimiento reticular, que ha logrado instaurar la condición del feminismo como una categoría epistemológica, al mismo tiempo que la ha conservado como una condición de ciertos sujetos (no exclusiva de las bio-mujeres) y como un movimiento social.


    Por lo anterior, decimos junto con Butler: “Parece más decisivo que nunca lograr que el feminismo se deshaga de sus presupuestos del primer mundo y usar la teoría y el activismo feminista para volver a pensar el significado del lazo, el vínculo, la alianza, la relación, tal y como son imaginados y vividos en el horizonte de un contraimperialismo igualitario” (Butler, 2006, p. 69).


    Buscamos una explicación de los acontecimientos actuales que no se confunda con una absolución o un enjuiciamiento moral de la violencia, que no se circunscriba únicamente a juicios morales, para así repensar el papel y el carácter vertebrador que cumple la violencia en la deriva del capitalismo y su desembocamiento en lo gore.


    Buscamos pues, un transfeminismo que nos permita pensar más allá de los límites de nuestras opciones; es decir, en un contexto determinado y opresor, debemos crear instrumentos teóricos y prácticos que nos ayuden a trazar estrategias donde quede claro que, cuando no hay otra opción por elegir, debemos ser capaces de transformar dicha opción. En conclusión, si no hay otra opción, que ésta no nos mate, sino que mediante nuestra insurrección cotidiana nos resignifique.

    


    Notas


    
      
        
        
      

      
        
          	
            1

          

          	
            G-local se refiere en términos económicos a que la economía y la producción de sentido se piensen de forma global y se ejecuten de forma localizada.

          
        


        
          	
            2

          

          	
            “Términos como tercer mundo y primer mundo resultan muy problemáticos, tanto en la medida en que sugieren semejanzas muy simplificadas entre los países así etiquetados como en tanto que refuerzan implícitamente las jerarquías económicas, culturales e ideológicas existentes evocadas al utilizar esta terminología” (Mezzadra et al., 2008). Utilizaremos pues ambos términos de forma crítica. Sobre todo utilizaremos el término tercer mundo como nomenclatura para referir a un mundo que, dadas sus condiciones, traza sus propias y distintas estrategias de empoderamiento.
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    The Beginning

  


  
    
This is Tijuana


    La nubosidad furiosa que es el Pacífico.


    Un torso descuartizado repartido por la carretera en hora pico. Cigarrillos incendiándose uno tras otro. Luces de la zona roja, microscópicos universos. Metástasis arbórea.


    Los narcos. El machismo. Silicone Land. Whores-Barbie’s Factory. Armas de alto calibre riéndose a carcajadas. This is Tijuana.


    Irse y quedarse al mismo tiempo. Decir de otra manera que todo es un eterno regreso. Trayectorias y mujeres irrevocables. Violencia, tedio y cotidianidad sobregirados. This is Tijuana.


    La palabra Welcome riéndose en mi cara. La palabra Welcome significando simultáneamente que toda entrada es una salida. El silencio que apuñala. El desierto que hierve. Los gritos migrantes que estallan. This is Tijuana.


    Cebras-burros imitando a la nostalgia. Autos flamantes. Furiosos taxis. La cabeza sentencia reiteradamente, un atroz mantra, “abre (te) por dentro”. Entrar al juego. Ver el Fuego. Fugarse todas las veces y de una vez por todas apostar a ganar. This is Tijuana.


    Dónde las preguntas dónde, a qué hora y por qué, podrían no existir igual que la palabra “nunca”. Donde la mitad de la mitad no significa. Donde Interminablemente es igual a Ahora.


    Ciudad del over and over again. Donde la verdad nunca se sabe. Donde todas las palabras –incluyendo la palabra incesto– presagian pasados. Donde mi casa es su casa. Donde su casa no es mi casa. Donde sí, efectivamente, su casa es mi caza. This is Tijuana.


    El borderline no se libra de ninguno de los lados de la serpiente metálica.


    Una mujer-border se parece a la muerte y deambula con una mano unida a un revólver. El hombre-jeringa emprende un vuelo fallido en medio de la serpiente metálica. Los transparentes y los ciertos. Los punzantes.


    El primer y el tercer mundo. La frontera. El infierno. La otra parte del otro lado. El otro lado del otro lado. El Este lado del Otro lado. El mundo feliz del desengaño. This is Tijuana.


    El límite. El perímetro. El filo del mundo. El/La/LO que arrastra tras de sí. La orilla que lame y termina a la cultura del hombre blanco, clase media y civilizado. La bomba de tiempo que nos detona. El garaje de San Diego.


    El mar dividido riendo furiosamente entre las olas. Entre Las Solas. La grisura. La paradoja. This is Tijuana.


    El copyright del fin. Cartel-right. Capitalismo gore. Hotels, attractions, nightlife, restaurants, weather and border crossing...


    Una búsqueda ciega de combinatorias. Dos millones de posibilidades. Crunchy, spicy and totally addictive-fabulous blends. Depictions of sodomy, bestiality, alternative sexual practices, racial and ethnic stereotypes. Esto es Tijuana.


    Todo lo que entra o sale de la ciudad viene de dos partes. Todo lo de aquí sale en dos o más partes. You can get whatever you can pay. Ciudad de negocios. Niñas vírgenes for sale. Precios accesibles para extranjeros. Luis Donaldo Colosio Acribillado. Música de banda. Morgue. Techno. NAFTA. This is Tijuana.


    La Tía Juana, Tiguana, Tiuana, Teguana, Tiwana, Tijuan, Ticuan, Tj, Tijuas, puedes llamarla como quieras porque Tijuana al igual que toda palabra no significa nada, y significa: “Junto al mar”.


    Esto es Queerland. “Aquí empieza la patria.”


    This is Tijuana.


    En borde del border me llamo filo.


    Tijuana la cariñosa. Inconmensurable. Llena de imposibles.


    Estar enamorad@ de un psicópata y decirlo con una sonrisa en la cara.


    You should leave now. Esto es Tijuana.

  


  
    Introducción


    La globalización no es un concepto serio. Lo inventamos nosotros los estadounidenses para disfrazar nuestro programa de intervención económica en otros países.


    JOHN KENNETH GALBRAITH


    Proponemos el término capitalismo gore para hacer referencia a la reinterpretación dada a la economía hegemónica y global en los espacios (geográficamente) fronterizos. En nuestro caso pondremos como ejemplo de dicho fenómeno a la ciudad de Tijuana, frontera ubicada entre México y Estados Unidos, conocida como la última esquina de Latinoamérica.


    Tomamos el término gore de un género cinematográfico que hace referencia a la violencia extrema y tajante. Entonces, con capitalismo gore nos referimos al derramamiento de sangre explícito e injustificado (como el precio que paga el tercer mundo que se aferra a seguir las lógicas del capitalismo, cada vez más exigentes), al altísimo porcentaje de vísceras y desmembramientos, frecuentemente mezclados con el crimen organizado, el género y los usos predatorios de los cuerpos, todo esto por medio de la violencia más explícita como herramienta de necroempoderamiento.1


    Cuerpos concebidos como productos de intercambio que alteran y rompen las lógicas del proceso de producción del capital, ya que subvierten los términos de éste al sacar del juego la fase de producción de la mercancía, sustituyéndola por una mercancía encarnada literalmente por el cuerpo y la vida humana, a través de técnicas predatorias de violencia extrema como el secuestro o el asesinato por encargo.


    Por ello, al hablar de capitalismo gore nos referimos a una transvalorización de valores y de prácticas que tienen lugar (de forma más visible) en los territorios fronterizos, en donde es pertinente hacerse la pregunta acerca de: “¿Qué formas convergentes de estrategia están desarrollando los subalternos –marginados– [...] bajo las fuerzas transnacionalizadoras del primer mundo?” (Hooks et al., 2004, p. 81).


    Desafortunadamente, muchas de las estrategias para hacer frente al primer mundo o acercarse a él son formas ultraviolentas para hacerse de capital,2 prácticas que aquí denominamos gore. Una forma de explicitar a lo que este término se refiere sería la siguiente: mientras que Marx habla, en el libro primero de El Capital, sobre la riqueza y dice: “[L]a riqueza, en las sociedades donde domina el modo de producción capitalista, se presenta como una inmensa acumulación de mercancías” (Marx, 2000, p. 73), en el capitalismo gore se subvierte este proceso y la destrucción del cuerpo se convierte en sí mismo, en el producto, en la mercancía, y la acumulación ahora sólo es posible a través de contabilizar el número de muertos, ya que la muerte se ha convertido en el negocio más rentable.


    No buscamos la pureza, la corrección o incorrección en la aplicación de las lógicas del capitalismo y sus derivas. No intentamos hacer aquí juicios de valor, sino evidenciar la falta de poder explicativo que existe dentro del discurso del neoliberalismo para dichos fenómenos. Los conceptos contemporáneos sobre dicho fenómeno resultan insuficientes para teorizar prácticas gore, que se dan ya en todos los confines del planeta, mostrando que dicha teorización es necesaria en un mundo donde no hay espacios fuera del alcance del capitalismo (Jamenson, 1995). El hecho de obviar estas prácticas no las elimina, sino que las invisibiliza, o bien las teoriza desde términos más cercanos a la doble moral que a la conceptualización; términos como mercado negro o prácticas económicas propias del tercer mundo, por considerarlas ilegales.


    Nos interesa proponer un discurso con poder explicativo que nos ayude a traducir la realidad producida por el capitalismo gore, basada en la violencia, el (narco) tráfico y el necropoder. Mostrando algunas de las distopías3 de la globalización y su imposición. Nos interesamos también por seguir los múltiples hilos que desembocan en prácticas capitalistas sustentadas en la violencia sobregirada y la crueldad ultraespecializada, que se implantan como formas de vida cotidiana en ciertas localizaciones geopolíticas a fin de obtener reconocimiento y legitimidad económica.


    La crudeza en el ejercicio de la violencia obedece a una lógica y unas derivas concebidas desde estructuras o procesos planeados en el núcleo mismo del neoliberalismo, la globalización y la política. Hablamos de prácticas que resultan transgresoras, únicamente, porque su contundencia demuestra la vulnerabilidad del cuerpo humano, su mutilación y su desacralización y, con ello, constituyen una crítica feroz a la sociedad del hiperconsumo, al tiempo que participan de ésta y del engranaje capitalista ya que:


    En muchas naciones el crimen organizado se ha convertido en un actor político clave, un grupo de interés, un jugador que debe ser tomado en consideración por el sistema político legítimo. Este elemento criminal con frecuencia proporciona la necesitada divisa extranjera, el empleo y el bienestar económico necesario para la estabilidad nacional, así como el enriquecimiento de los que detentan el, a veces corrupto, poder político, especialmente en los países pobres (Curbet, 2007. p. 63).


    Estas prácticas se han radicalizado con el advenimiento de la globalización, dado que ésta se funda en lógicas predatorias que junto a la espectralización y la especulación en los mercados financieros se desarrollan y ejecutan prácticas de violencia radical. Como afirmó Thomas Friedman –antiguo consejero especial de la secretaria de Estado Madeleine Albright durante la administración Clinton–:


    Para que la globalización funcione, Estados Unidos de América no deben tener miedo de actuar como la invencible superpotencia que son en realidad [...] La mano invisible del mercado no funcionará nunca sin un puño bien visible. La McDonald’s no podrá extenderse sin la McDonnell-Douglas, fabricante del F-15. El puño invisible que garantiza la seguridad mundial de la tecnología del Silicon Valley es el ejército, la fuerza aérea, la marina y el cuerpo de marines de Estados Unidos. (Curbet, 2007, p. 64).


    A propósito de la globalización, citamos a Mary Louise Pratt, cuando habla sobre ella como un falso protagonista:


    El término globalización suprime el entendimiento y hasta el deseo de entendimiento. En este sentido, la globalización funciona como una especie de falso protagonista que impide una interrogación más aguda sobre los procesos que han estado reorganizando las prácticas y los significados durante los últimos veinticinco años. (Pratt, 2002, p. 1).


    Si partimos de esto, podemos decir que lo que denominamos aquí como capitalismo gore es uno de esos procesos de la globalización, su lado b, aquel que muestra sus consecuencias sin enmascaramientos. Por ello, no rehusamos obviar la complejidad del fenómeno y decidimos inquirir en las transversales que se salen del conglomerado interpretativo que detenta el monopolio capitalista.


    En el mismo sentido, dado que existen movimientos, discursos y acciones de resistencia que buscan hacer frente al discurso capitalista y a sus alcances, consideramos necesario precisar que nuestra reflexión sobre el capitalismo gore no parte (ni se limita) de estas prácticas discursivas. Lo que proponemos, entonces, es un espacio heteróclito que no ha sido suficientemente reflexionado desde las contrapropuestas al capitalismo, por ser considerado por éstas como un fenómeno fuertemente enraizado en la lógica de aquél, confinándolo a la irreflexión y etiquetándolo de espacio indeseable y distópico.


    De igual forma, este proceso es invisibilizado desde el discurso de la economía formal y alejado de su sistema de reflexiones, y no se le otorga un peso mayor o más complejo (con mayores alcances explicativos), sino que se confina/etiqueta como parte del mercado negro y sus efectos en el capital. Sin embargo, estos efectos en la economía mundial son evidentes ya que el producto criminal bruto se estima que no sería inferior a 15% del comercio mundial,4 lo cual le otorga potestad en las decisiones económicas planetarias.


    La urgencia de elaborar un discurso crítico que describa al capitalismo gore parte de la necesidad de un lenguaje común para hablar del fenómeno, ya que como es bien sabido “el mundo se revela en el lenguaje y las relaciones sociales se alcanzan a través del lenguaje.” (Heritage, 1984, p. 126).


    Dado el hecho fundamental de que el lenguaje es un elemento medular en la organización epistemológica del mundo, consideramos necesario indagar, revisar, razonar y tratar de proponer un discurso explicativo que pueda darnos referencias conceptuales para pensar, analizar y abordar estos campos/espacios y sus prácticas. También consideramos fundamental el hecho de darle nombre a estos espacios/campos y sus prácticas desde una perspectiva transfeminista, con lo cual nos referimos a una red que abre espacios y campos discursivos a todas aquellas prácticas y sujetos de la contemporaneidad que no habían sido considerados de manera directa, puesto que nos preocupa especialmente la falta de contenidos explicativos para los fenómenos que conforman los que aquí identificamos con el nombre de capitalismo gore. Si invisibilizamos las relaciones entre la economía legal y la economía ilegal, así como el uso descontrolado de la violencia como elemento de necroempoderamiento capitalista y enriquecimiento económico, también se invisibiliza –y, por tanto, se neutraliza la posibilidad de acción contra ellos– el hecho de que estos procesos, regularmente inciden sobre los cuerpos de todos aquellos que forman parte del devenir minoritario, que es en donde, de una forma u otra, toda esta violencia explícita recae.


    Por ello, proponemos una reflexión sobre el capitalismo gore entendiéndolo como “la dimensión sistemáticamente descontrolada y contradictoria del proyecto neoliberal” (Pratt, 2002, p. 2). Como productos de las polarizaciones económicas tenemos el bombardeo informativo/publicitario que crea y afianza la identidad hiperconsumista y su contraparte: la cada vez más escasa población con poder adquisitivo que satisfaga el deseo de consumo. De esta manera se crean subjetividades capitalistas radicales que hemos denominado sujetos endriagos (cf. capítulo 2, p. 99). y nuevas figuras discursivas que conforman una episteme de la violencia y reconfiguran el concepto de trabajo por medio de un agenciamiento perverso, que se afianza ahora en la comercialización necropolítica del asesinato, lo cual evidencia las distopías que traen consigo el cumplimiento avant la lettre de los pactos con el neoliberalismo (masculinista) y sus objetivos.


    Frente a este orden mundial se crean subjetividades endriagas que buscan instalarse a sí mismas, a quienes las detentan, como sujetos válidos, con posibilidades de pertenencia y ascensión social, con lo cual se crean nuevos campos, desde una de las inversiones más feroces, desacralizadoras e irreparables del capitalismo. Sujetos que contradicen las lógicas de lo aceptable y lo normativo como consecuencia de la toma de conciencia de ser redundantes en el orden económico, y que hacen frente a su situación y contexto por medio del necroempoderamiento y las necro-prácticas tránsfugas y distópicas, prácticas gore. Para convertir este proceso en la única realidad posible, tratando de legitimar por medio del imperio de la violencia, los procesos de economías subsumidas (mercado negro, tráfico de drogas, armas, cuerpos, etc.). Acciones que reinterpretan y crean campos distintos a los válidos y que influyen en los procesos políticos, públicos, oficiales, sociales y culturales.


    Como afirma Pratt: “Otra vez vivimos en un mundo de bandidos y piratas,5 ahora bajo la forma de coyotes y polleros6 [narcotraficantes, sicarios, secuestradores, etc.] que trabajan en las fronteras de todo el planeta” (Aznárez, 2008, p. 4).


    No es casual que el narcotráfico constituya actualmente la industria más grande del mundo (seguida de la economía legal de los hidrocarburos y del turismo), que el narcodinero fluya libremente por las arterias de los sistema financieros mundiales ni que el narcotráfico mismo sea uno de los más fieles representantes del capitalismo gore.


    Así pues, queda demostrado que “éste no es el escenario que imaginábamos para el inicio del nuevo milenio” (Aznárez, 2008, p. 4), pero es el que tenemos y es nuestra responsabilidad filosófica reflexionar sobre él para mostrar la fragilidad y la poca flexibilidad en los discursos de la globalización y del neoliberalismo que no alcanzan para explicar estos procesos.


    La historia contemporánea ya no se escribe desde los sobrevivientes, sino desde el número de muertos. Es decir, “los cadáveres como respuesta al carácter netamente utópico de los discursos oficiales sobre la globalización” (Pratt, 2002, p. 5), subvirtiendo el optimismo del flujo traído por ésta, pues lo que ahora fluye libremente no son las personas, sino la droga, la violencia y el capital producido por estos elementos.


    Inversión de términos donde la vida ya no es importante en sí misma, sino por su valor en el mercado como objeto de intercambio monetario. Transvalorización que lleva a que lo valioso sea el poder de hacerse con la decisión de otorgar la muerte a los otros. El necropoder aplicado desde esferas inesperadas para los mismos detentadores oficiales del poder.


    La explosión de la violencia ilimitada y sobreespecializada da noticia de la ausencia de un futuro (regulable) y del hecho de que en los intersticios del capitalismo nadie tiene nada que perder, porque la vida (el último de los grandes tabúes) ya no es importante. La violencia aquí y ahora como iterancia desdibuja las posibilidades de pensar en el concepto de Futuro de la manera en que se ha venido haciendo en Occidente. La violencia implica una revisión de dicho concepto.


    En la ignorancia y el menosprecio que pesa sobre el tercer mundo, que se sustenta en el monopolio interpretativo del capitalismo, hemos aprendido a ver otros elementos y dinámicas históricos (las de los Otros) como insignificantes y, ahora, esos descuido y menosprecio, desde el silencio y la invisibilidad, han ido fraguando una respuesta que parece indetenible e irreconociblemente violenta.


    El resultado es un proceso de duplicación deformada del capitalismo, un desdoblamiento en identidades paralelas en lugares, espacios y sujetos que incorporan, retraducen y fusionan esta experiencia como algo simultáneamente emancipador y fragmentador. Entendemos entonces, que:


    [L]a incapacidad del neoliberalismo para generar pertenencia, colectividad y un sentido creíble de futuro produce, entre otras cosas, enormes crisis de existencia y de significados que están siendo vividas por los no consumistas y los consumistas del mundo en formas que la ideología neoliberal no puede predecir ni controlar. (Pratt, 2002, p. 15).


    Es precisamente en este intersticio en el que se centra la relevancia y el interés de esta investigación.

    


    Notas


    
      
        
        
      

      
        
          	
            1

          

          	
            Denominamos necroempoderamiento a los procesos que transforman contextos y/o situaciones de vulnerabilidad y/o subalternidad en posibilidad de acción y autopoder, pero que los reconfiguran desde prácticas distópicas y la autoafirmación perversa lograda por medio de prácticas violentas.

          
        


        
          	
            2

          

          	
            En esta ocasión entendemos capital en un sentido cotidiano de acceso a la riqueza, a la acumulación de dinero que permitirá que estos sujetos tengan acceso a una cierta movilidad social, a un cambio de estatus, a una legitimidad otorgada por su capacidad monetaria para engrosar las filas del mercado de hiperconsumidores.

          
        


        
          	
            3

          

          	
            El término distopía fue acuñado, según datos del Oxford English Dictionary, a finales del siglo XIX por John Stuart Mill quien lo creó como antónimo a la utopía de Thomas Moro, y con el cual buscó designar una utopía negativa en donde la realidad transcurre en términos antitéticos a los de una sociedad ideal (http://www.oed.com).

          
        


        
          	
            4

          

          	
            Es preciso aclarar que las cifras que se manejan respecto a la economía criminal son aproximadas, dada la dificultad para verificarlas. En dicha dificultad coinciden tanto Curbet (2007), como Resa (2004) en “El crimen organizado en el mundo: mito y realidad”.

          
        


        
          	
            5

          

          	
            El resurgimiento y auge que ha venido tomando, desde hace 18 años y que se ha radicalizado desde el año 2008, la presencia de buques piratas en el puerto bucanero de Eyl, en Somalia, da cuenta de esta afirmación hecha por Pratt (2002). Este tipo de economía se ha vuelto de lo más rentable generando paradojas impresionantes como que el crimen se vuelva deseable como profesión: “El armamento de los delincuentes es ahora tan sofisticado, sus ganancias tan cuantiosas y el tren de vida tan alto y atrayente que los chavales del enclave costero de Eyl, en la paupérrima Somalia, quieren ser piratas” (Aznárez, 2008, p. 6), lo cual rompe con las lógicas de Occidente. Sin embargo, resulta perfectamente comprensible que esto suceda puesto que como algunos de estos piratas afirman: “Lo que nos forzó a ser piratas fue que las flotas extranjeras nos robaron la pesca. Ahora nos lo cobramos con los rescates. El hambre nos hizo piratas” (Aznárez, 2008, p. 6). Este tipo de redes son difíciles de desmantelar pues aunque “la marinería pirata es reducida, la mayoría de la población participa del negocio indirectamente” (Aznárez, 2008, p. 6). Se sabe que la economía ilegal y el crimen se basan en la necesidad, en la mala gestión del gobierno y en la corrupción de sus autoridades, por lo cual queda claro que ni el problema de los piratas en Somalia ni el de los cárteles de la droga en México podrán ser erradicados, eficazmente, mientras estos países no cuenten con una estabilidad económica sostenible que funcione a medio y largo plazos.

          
        


        
          	
            6

          

          	
            Términos con los que se designa en Latinoamérica, en particular en México, a los traficantes de personas.

          
        

      
    

  


  
    
Nota aclaratoria sobre lo gore: el devenir snuff



    Consideramos pertinente dejar clara la distinción entre capitalismo gore y capitalismo snuff 1 –ambos términos tomados de la nomenclatura de dos géneros cinematográficos–,2 propuestos aquí como categorías exportables al ámbito filosófico para la interpretación de la episteme de la violencia contemporánea, de sus lógicas y sus prácticas.


    Queremos dejar claro que preferimos el concepto de capitalismo gore, frente al de capitalismo snuff, dado que los fenómenos observados de violencia extrema aplicados a los cuerpos como una herramienta de la economía mundial y, sobre todo, del crimen organizado, como parte importante de esa economía global, suponemos que no alcanzan la categoría de snuff, sino que se sitúan aún en los límites de lo gore, por conservar el elemento paródico y grotesco del derramamiento de sangre y vísceras que, de tan absurdo e injustificado, parece irreal, efectista, artificial; un grado por debajo de la fatalidad total, un work in progress hacia lo snuff, que aún cuenta con la posibilidad de ser frenado. Sin embargo, en estos momentos presenciamos que lo que inicialmente propusimos como capitalismo gore deviene rápidamente, a pasos agigantados, un capitalismo snuff.

    


    Notas


    
      
        
        
      

      
        
          	
            1

          

          	
            El cine splatter o gore es un tipo de película de terror que se centra en lo visceral y la violencia gráfica. Estas películas, mediante el uso de efectos especiales y exceso de sangre artificial, intentan demostrar la vulnerabilidad del cuerpo humano y teatralizar su mutilación. Las películas snuff, por otra parte, son grabaciones de asesinatos reales (sin la ayuda de efectos especiales o cualquier otro truco). Su finalidad es registrar estas atrocidades mediante algún soporte audiovisual y, posteriormente, distribuirlas comercialmente para entretenimiento.

          
        


        
          	
            2

          

          	
            Consideramos acertado unir el término capitalismo a estos dos géneros cinematográficos, ya que en la era de los medios de comunicación y la imagen, el cine construye (aún) gran parte del imaginario cultural, al mismo tiempo que la industria cinematográfica estadounidense es uno de los representantes más poderosos del capitalismo contemporáneo.

          
        

      
    

  


  
    
CAPÍTULO 1
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    Estallido del Estado como

    formación política

  


  
    
La preocupación (filosófica) por la violencia


    La ética ha de estar a la altura de lo que nos acontece.


    GILLES DELEUZE


    Si bien es cierto que la violencia es un comportamiento que nos acompaña desde los inicios de lo que conocemos como Historia, también lo es que este fenómeno no ha sido suficientemente estudiado por la filosofía –o ha carecido de difusión–, excepto casos aislados como el de Maquiavelo y Hobbes, en cuyos trabajos la violencia fue un factor definitivo. En el primer caso, como una herramienta determinante para el acceso al poder y la conservación de éste (Maquiavelo, 2004), y en el segundo, como un rasgo de la condición humana y la “sociabilidad” (Hobbes, 2003).


    Existen también algunos teóricos contemporáneos que tratan (o trataron) el tema de la violencia como una transversal importante en su obra, como es el caso de Georges Bataille, Slavoj Žižek, Judith Butler, Giorgio Agamben y Achille Mbembe.


    Sin embargo, la preocupación filosófica sobre el tema dista de ser evidente, lo cual resulta paradójico dado que la violencia en el último siglo se ha recrudecido y convertido en el eje determinante de Occidente y la vida contemporánea; es decir, en un paradigma interpretativo de la realidad actual. Como lo explica Charles Tilly:


    en términos absolutos (y per cápita), el siglo XX ha sido el más violento de los últimos diez milenios del planeta. Partiendo del balance de víctimas en conflictos armados, principalmente en las guerras mundiales (primera y segunda) y recordando que en la segunda mitad del siglo XX las prácticas militares que siguen prevaleciendo responden a nombres como los de guerrilla, conflicto de baja intensidad, genocidio, politicidio, democidio o limpieza étnica. (Tilly, 2007, p. 56).


    De este modo, el siglo XX puede ser entendido como un sinónimo de violencia, la cual se ha radicalizado a través del neoliberalismo y el advenimiento de la globalización hasta alcanzar en la primera década del siglo XXI la etiqueta de realidad gore. En este punto cabría la pregunta de por qué es diferente esta forma de violencia vinculada con el capitalismo gore a las otras formas de ejecución. La respuesta radicaría en un entramado fuertemente ligado a los beneficios económicos que reporta, tanto su ejecución como su espectacularización y posterior comercialización a través de los medios de información. En el capitalismo gore la violencia se utiliza, al mismo tiempo, como una tecnología de control y como un gag que es también un instrumento político. El gag es parte de la tradición humorística y teatral, especialmente circense, y se define como: “Una unidad cerrada de hilaridad pura: tiene que ver con el gusto muy infantil y muy primitivo por la sorpresa desintegradora, por el desorden que irrumpe, con el placer muy instintivo de que las cosas se salgan de su sitio, caigan o se desplomen inesperadamente” (Brieva, 2009, p. 1.)


    La violencia y su espectacularización se erigen como vectores transversales a todos los campos del conocimiento y la acción, constituyéndose como el modelo por antonomasia de interpretación de la actualidad, así como los creadores fundamentales de una episteme g-local que se extiende desde las periferias hasta los centros del planeta y viceversa.


    Entendemos la violencia como una categoría interpretativa con distintas transversales, entre las cuales destaca el hecho de que está íntimamente relacionada con la acción; es decir, el concepto de violencia que manejamos incluye tanto el ejercicio fáctico y cruento de ésta como su relación con lo mediático y lo simbólico.


    Ahora que la violencia es episteme, debemos recordar más que nunca que la filosofía “comienza cuando los dioses enmudecen [¿y qué es esta violencia desenfrenada del capitalismo gore, sino un silencio de referentes, un olvido?]. Sin embargo, toda actividad filosófica se basa en la palabra” (Lyotard, 1996, p. 121), por eso es pertinente que la filosofía no olvide la deuda que tiene con el discurso, el poder que ostenta también para crearlo y crear ideas e interpretaciones de la realidad que nos circunda.
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